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Una serie de cambios, no ,m cambio Rol~, tien~ que pro­
ducirse para dar lugar a uno de esos que ocasionan ~e_diata­
mente la pobreza repentina y violenta que se llama cn111 eco-
11ómica. • li 

Prosiguiendo la hipótesis, ~ue debe servirnos para e~p -
car lo que es una crisis econónuca en su na~ural<>za Y orig~, 
supongamos que un cambio repentino y feliz de carácter 't­
litar O político vi.ene a poner fin al estado de cosas ª!r1 a 
mencionado y que en su lugar se produce otro caracter1~do 
por un gobierno regular y constitucional q~e ~r?tege la vida, 
la persona la fortuna, la libertad de cada mdiVIduo; que ~e­
anima y vivifica el comercio aboliendo las aduanas ~e provi~­
cia abriendo todos los puertos del país al acceso hbre Y. di­
rcdto del mundo, iCS decir, dando a todllS las banderas la, liber 
tar de navegar sus grandes ríos, que . on sus gr~~des VIB.'! ~ 
comunicación y transporte¡ que garantiza la estabilidad, de esas 
comunicaciones por tratados intel"Ilacionales_ co~ los paises m.á~ 
rir08 y libres del mundo; que a,trae a l?s inmigrados Y a los 
capitales que la dictadura repeha y aleJaba del país; quP fo­
menta por concesiones hechas a manos lli~as todas las empre­
sas industriale.c; capaces de acrecentar la r1q~eza del país. 

, Qué sucederá de resulta de este camb!o T , C?ál se~á s~ 
consecuencia natural T-Que el comercio, la 10dustr1a, la 1~mi­
graeión, los capitales, el crédito, las empre.qas, a i f_av?rec1d~ 
y llamado. , acudirán al llamamien~o, ,Y que un mo~1miento de 
gran prosperidad creciente cambrnra en pocos anos la. faz 
del país que vegetaba en la pobreza inerte ~ obscura. 

Alentados por esta prosperidad, el gobierno Y el país i.e 

lanzarán en las empre! as más variadas, más nuevas, más auda­
ces. Usarán del crédito, del oro, que rebosa p~r ~odas partes, 
para empre.,as de guerras displ'Ddio~ y fantast1cas, sm m~s 
motivo que porque abunda el dinero para h_accrlas. Y el di­
nero será tomado y derramado a torrente.s, sm_ más razón que 
porqlll! es fácil obtenl'rlo a crédito del extranJero Y del paí!'I, 
alucinados por la gran prosperidad. No ha_brá emp_re.qa m~te­
rial que 110 se acometa con la e peranza ciega de 1mproV1s~l" 
grandes fortnnM, empezando por hac~r grandes gastos de lu~~ 
y de f n.sto, como si la riqueza estuVIera ya hecha. No_ babi 
persona. que no se crea capaz de emprender espcculac1one-. Y 
negocios de pel'SpectivM gigantescas y doradas. .-

Bl capital de e peculación, abaratado por su abundancia, 
pedirá de limo.'lna c¡ue lo reciban pre.'l_tado. ~ada deudor q~ie 
lo acepte He crl'erá ~·iro y ftllstará rl cl11~ero aJeno. <•n em!::= 
y en compra.'! dr> JuJo: casas, muebles, ber~as, acc1oues, 

gn m"dio de la prosperidad que embriaga n todo el mun­
do, wndrá un momento en que lo.'! rcsulta~os ~e ~antas e~­
presa'I se encuentren sin salida; l~ emprecmr1os sm dmcro pa 1 
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continuarlas, ni crédito para obtkner el dinero que huye, que 
se oculta, que emigra. En la ausencia ·del dinero, los cambios, 
de que es instrumento, dejan de operarse. El comercio cesa. 
La producción se paraliza. El crédito desaparece. La insol­
veucia y la.e; quiebras dan principio. Los brazos se van, la in­
migración que venta. tras los salarios altos que paga el capital 
abundunte, se detiene por esa eausa. Con el obrero emigra el 
dinero, desde que desaparecen los capitales a que servían de 
i.nHtnnnento de cambio; y la pobreza general reemplaza a la 
abw1dancia de poco antes. Todos ofrecen, nadie compra. Loe 
valores caen por tierra. Disminuyen las importaciones y las 
rxportacione ; la entradas de aduana; las rentas todas del 
tesoro. Bajan los fondos públicos; suben las contribuciollfS 
para pagar los ínter~ es de las deudas. :B'alto de prestamistas, 
el gobierno levanta empréstitos forzO!;Os por emisiones de papel 
de deuda interna en forma de papel moneda inconvertible, de 
circulación forzosa. 

Esa es, rasgo por rasgo, la enf el'medad de pobreza gene­
ral de un país, que . e llarua crisis. 

Pero la hipótesis que dejamos hecha , no e la historia 
reciente de lo que ha pasado en Ja República Argentina f 
, Quién no conoce lo.'l heJ>bos de esa lli:storia t 

Tal es la. explicación de su presente cri ·is económica, con­
siderada como crisis regulai· y ordinaria, del género de las qu.e 
ocurren a menudo en Londres, París y Nueva York. 

Pero ni e e.c;a toda la crüiis, ni esta historia es toda la his­
toria, ni la explicación dada <'S toda la explicación que tiene 
un estado de cosn!'l mÍl! ('Omplejo y más irregular que lo que 
parece. 

La pobreza actual de ese país, no es simple y una sola; 
se compone de do pobrezas: la pobreza crónica, permanente y 
orgánica del paí.s, que ha sido colonia de España, y la po­
breza accidi>ntal y aguda de su rri.,is reciente. 

Cada una tiene sus causas y sus remedios separado ; sus 
1·aractcres y sus pronósticos distintos. 

Ron do· ¡c,nfermedade que se acumulan y complican sin 
identifiean;e. · 
. El país sanará de su crisis, pero no de la pobreza here­

ditaria y coustitucioual. 
Sea que los ieapitalcs perdidos en la. crisis sean propiedad 

d~l pais o hayan ~rtenecido al extranjero, la causa que los 
h11.0 aparecer en ese mercado Jia quedado en pie y sobrevivido 
a la crisis, para reaparecer ríen veces otros capitale.'l, 11ean 
del p~í.s o del extranjero, para emplean;e en producir las mis­
mas r1qurzns qnr hll'~caban los que han imcumbido. 

Mie_ntrM el pnÍ'I contrngn los génnenrs de ellos,-como 
IOR ronhrnr, c;in dndn, t'n Jnq roncliciones mÍL'I felit•cs y privi-
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legia.das del mundo, de que está dotado por _su sit?ación, te~ri­
torio y c1ima-el movimient-0 de. prospendad rnt.er~m~ido 
volverá de nuevo con tal que persIStan inalteradas las mstitu­
ciones y ,cambio; de 1852, en que el movimiento de progreso 
tuvo principio y causa inmediata. . 

Volverán los capitales de Europa en busca de ganancia. 
Volverá el oro en busca de mat.erias primas para la industria. 

Sin embargo, la reparación será menos breve que en 
Europa. . . 

La destrucción de capitales y el empobrec1_miento en qu~ 
una crisis consiste, es doble más cuando el cap1tal falta habi­
tualmente en el país naciente, pobre y despoblado. 

Por desastrosa que sea la crisis en Londres, París o Nueva 
Yotk, pronto se repone de la pobreza., porque el capital Y el 
trabajo abundan. . . 

En Sud América, al contrario, por regular que una .cris~ 
sea, la reposición del capital destruído es menos pronta Y fa-
cil, porque no hay capitales _q~e lo reemplacen. . 

Empobrecida por la crlSls, en medio ~~ su pro~pendad 
naciente vuelve a quedar en su pobreza vieJa Y habitual. 

El ~pital, como la ciudad, como la Nación, es de fo~a­
ción lenta y secular. No se improvisan por decretos escntos. 
El ,primer productor del dinero es ~l dinet~. . 

Pero su formación es más fácil y rápida en América, 
cuando sus instituciones son hechas para enriqu~er con la 
riqueza que viene ya formada de un mundo m~ antlguo Y más 
rico en capital acumulado y en masa de ttabaJadores produc-

tores. h 
La Constitución argentina es una mina porque es hec a 

para poblar y enriquecer al país, por ese método, en corto 
tiempo. 

§ Vlll.-LAS EPIDEMIAS DE POBREZA NACIONAL Y SUS CAUSAS 
Y ACTORES EN EL PLATA 

La riqueza de las naciones es la obra de 1~ naciones mis­
mas, es decir, de los ind~viduos de que. las naciones están fo~­
mada.s, los cuales se enriquecen a sí mismos, ?º por ~ movi­
miento facultativo que esté en su mano segmr o n~,. smo pol' 
el instinto natural de mejorar y agrandar su cond1~ión. 

Así, cada hombre es el obrero natural y el meJor obrero 
de su fortuna. . 

Al paso que las naciones f?rma~ la ~queza, sus ~biernos 
la disipan o consumen. La eX1stenc1a m1Sma del gob1el'D.o re­
presenta el consumo mayor que la nación tenga que hacer del 
producto anual de su suelo y de su trabajo. 

El gobierno es el obrero natural de la pobreza de las 

-

153 

naciones. Representa, por o mismo de sn existencia el 
~o Y cons~o de la mayor parte de la riqueza nacioual,' es 
decir, de l~ riqueza de sus gobernados. 

A nadie enriquece el gobierno sino a sus miembros y 
agentes. 
. No por _eso deja de ser indispensable a. la formaci<Ín de la 

nqueza nactonal. El gobierno no la forma pero sin él no 
puede formarse. Su trabajo consiste en defe~derla, ya que no 
~n ~o~arla; ~ª;ª cuya defensa son sus brazos el ejército, la 
Justicia! la polic1a, las obras públicas. 

LeJos de ser autor de la riqueza nacional esa riqueza lo 
ha el'eado a él.-" El comercio y las manufacturas introduje­
ron por. grados un gobie:no t;~l~r y el buen orden, y con 
ellos,~a libertad y la seguridad md1V1dual"-dice Adam Smith. 
_ De to~os los efectos del comercio y de las manufacturas, 

ll;Dade, es sm comparación el más important.r, aunque haya 
sido el menos observado" ( 1). 
. El trabajo _del gobie~no en la formación de la riqueza na­

cional es esencialmente improductivo y negativo, cuando ee 
recto y legal. 

De ordinario es el ob~ero activo de la pobreza nacional, 
por el cons~o y destrucción que hace de la riqueza ejercien­
do las funciones coo que debe defenderla y protegerla. 

De esa regla no ha sido exceptuado ni el gobierno mismo 
de Inglaterra, al cual aludía Smith en estas palabras memo­
rables: 

'.'L~ grandes naciones no se empobrecen nunca por la 
P~1gahdad Y la mala conducta de los particularos, sino más 
bien a veces por la de sus gobiernos. 

. '' En la mayor parte de los países, la totalidad o casi to­
talidad de la ent~ada del tesoro público, es empleada en el 
808tén de gentes unproductivas. Tales son las que componen 
una corte numerosa y _bri~lantc; un gran cuerpo eclesiástico¡ 
feandes escuadras_ y eJérc1tos, qne nada producen en tiempo 

paz, Y que en tiempo de guerra nada ganan que pueda com­
~:nsar el gasto que cuesta su manutención, ni aun mientras 

ra la ~erra. Las gentes de esta especie 110 produc.en nada 
pot rbs~ mi~mas, son todas e1la~ mantenidas con el producto del 
ra &Jo aJeno ... 

"••.Ellos .s?n siempre y sin excepción (los gobiel'llos) los 
más ,fandes d1s1padores de la sociedad. 
d · · .Aunque las funciones del gobil't·no hayan debido iu-

h
u~ablemente retardar el progreso nat1iru: de la Inglaterra 
ac1a 111 · · te 

1 
u ~eJorru:ruento y opulencia, no han podido lograr de-

ner o, sm embargo ... 

(1) Riqu-. da la, Nocwne, -Lib. m, cap. T\". 
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'' A pe.sal' de todas las contribuciones exorllitantes exigi­
das por el gobierno, el capital social se ha acrecentado insen­
sible y silenciosamente por la economía privada y la juiciosa 
conducta de los particulares, por ese esfuerzo universal cons­
tante y no interrumpido de cada uno de ellos por la m"jora 
de su suerte individual. Es este esfuerzo observado incesan­
temente bajo la protección de la ley y que la lillertad deja 
ejercerse en todo sentido, como lo juzga él a prop6sito ; él es 
el que ha sostenido los progrcsos de la Inglaterra hacia la me­
jora y la op~ncia, en casi todos los momentos, en lo pasado, 
y que hará lo mismo en lo futuro, según es de esperar" (1). 

Lo que ha sucedido en la libre y opulenta Inglaterra, con 
doble razón se ha repetido en el Plata. 

Los gobiernos han sido lo.CJ autores y causantes de la cri-
sis, que viene desolando ese país. 

Ellos mismos lo reconocen solemnemente en sus documen-
tos oficiales. 

'' Conocidas i;on de todos ( dice la Memoria de Haci~nda 
pasada al Congreso de 1876), las causas que ban ocasionatlo la 
terrible crisis, que principiando en 1873, aun se prolonga con 
mayor fuerza, afectando de un modo alarmante los valores 
q~ constituyen la riqueza nacional, lo que ha dado, por do­
lorosa consecuencia, la ruina de centenares de fortnna.s pri-
vadas .. . 

" ... Si, en vista de los documentos oficiales, se inquieren 
las causas que han podido contribuir a este resultado drsfa­
vorable (la disminuci6n, de la~ entradas del t,.,oro), se verá 
que tiene su origen en las agitaciones políticas que, desde al­
gunos años atrás, han conmovido profundamente a esta pro-
vincia. (Entre Rfos). 

' ' Teatro de dos guerras civiles cuyo estragos se han lle--
vado hasta los más deplorables extremos, las fortunas particu­
lares se han menoscabado o han desaparecido totalmentt>, cnr11-
promctiendo de un modo sen.c,ible la riqueza pública. 

'' Como consecuencia lógica de esta perturbación polítil-R 
y económica, el comercio de esa provincia ha decrecido uot.'l• 
blemente disminuyendo la renta pública ,en la misma pro· 
porei(m''. 

Rsas dos guel'ras desoladoras de la provincia de Enttt 
Río han sido la obra de la Presidencia de Sarmiento. Hecl1as 
sin necesidad bajo el pretexto de servir a la moral han te• 
nido por objeto real s<>rvir a los monopolios que la' reacción 
liberal, salicla de Entre Rios, destruyó en Monte Casct'os, t•n 
1852; y para que esos monopolios restaurados no vuelvan 1 
AE-r destruidos por otra campaña libertadora venida de Entre 

(1) Riq,,_aa dt ta. NaeiDMI- Lib. It, cap. JU, u 
'" 
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Bfos, ha sido abatida esa provinci 1 , 
que fueron 8\ll, aliadoe y cooper:a Y os paJSeS de su. vecindad, 
ral de 1852. ores en el movuniento libe-

Estas dos guerras-la del Para a . -
Y otras guerras ch·iles inte . b gu Y que dnró cmco anos, 
tauración del ascendiente m:1i~es,r ;ch:5 para afirmar la res­
sido la caru;a y razón de ser de 1º IS ª «;8t:nido en 1852-han 
el valor de cerca de ochenta mi~~::p¡estitos Y emisiones por 
han endeudado a la Re 'bl' . e pesos fuertes en que 
1861, sin más beneficio pu a:11 los go~1ernos argentinos de.5de 
deuda, en que tiene qu'e p asta/ Nac1~n, que e~ yugo de esa 
dueto d~ su renta pública.g ' por siglos, C8Sl todo el pro-

Con esos caudales han • d 
mente otros tantos de partifu~:ci O O ~ han agotado estéril-
de la Nación, y esa ruina de fo~es que acen parte del haber 
que ronstituye la cri<üs económ' unas de todo el mundo es lo 
pública.-; del Plata. ica por que pasan hoy la.<J Re-

Tomado a crédito para . 1 
dinero ha perecido en servi _sel'Vlr ª progreso nacional, CRe 

men económico, caído con ;;:a/!nla18~cción del viejo régi-
t.able. , Y e.l$f;o es lo lamen-

Ha sido vencido el progreso con . 
au11 rnir,;mos recursos y casi or . sus prop_1as armas, con 

, Quién levantó en efeJo sus mi~mos ,servidores de 1852. 
que le ha permitid¿ contraer '1i; c:dito publico de la Nación, 
DOfl, que forman su deuda aet l; préstit-O_s externos e inter­
f?rmación a la victoria liberal ua -El ~ob1erno que debió su 
mdo pot i.11 vencedor entrerria~:t~r ;1 a51s;mba de RosM, obte-

Desde la caída de 1 d . '. e e rero de 1852. 
rica, no ha tenido esa. ~ ~:mac1~n de España l'D Sud Amé­
grandes servicios a la egi n gobi~rno que haya hecho má.<J 
sidencia de Urquiza. causa de la riqueza pública que la Pre-

El puso en manos d 1 · naturales d . . e comercio del mundo las únicas , 
di e comumcac1ón que esos ís VIM 

dos Y numerosos ríos nav pa es tenían en sus esplén-
~mo los dejó España e egabl:5, que proseguían cerrados 
~~rio en América. p::i::; 1~ 1

~1J despué.<J d_e distruido su 
ctp10 dió la vuelta a toda Sud A é~rtad fluVtal, cuyo prin-

Era equivalente a b . m rica en 1853. 
comercio general los p n~1r y entregar . al acce;·o libre de{ 
gene6 de esos ríos ~ ~ie . s numerosos situados en las már­
aon t~oa puertos· fluvial:~1.r, todos los puertos argentinos, que 

Bizo irrevocable d fin' · sanción del derech . Y e . ibva esa conquista, dándole la 
ft_uvial que su bi~r~nternac1onal por los tratados de libertad 
c~a ~ 1Nad~ roídos. o A~~11í· 1 en ll53, co~ In~latetra, Fran­
VJn1•1ns q111• hnrfan rl 1 'das a uanas _mter1ores o de pro-

<' a mu ad econ6m1ca de esa Nación, 
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una comedia de libre comercio interior. Promulgó una. Cons­
titución concebida y calculada. para poblar rápidamente el país 
por inmigrados europeos; para enriquecerlo con la aclimata­
ción de capitales extranjeros estimulados por todas las garan­
tias que reconoce el moderno derecho internacional privado; 
para colonizar de trabajadores europeos los ricos territorios 
que yacian estériles para. la riqueza por falta de brazos que lo 
trabajen y exploten. Asimiló, por la ley fundamental, la con­
dición civil del extranjero a la del ciudadano, para. el goce de 
todas las libertades y derechos sociales del hombre. Dotó al 
país de todo un gobierno regular y nacional que nunca tuvo, 
y, por fin, inauguró la era de los ferrocarriles, de las lineas 
de vapores, de los telégrafos, de las empresas industriales de 
todo género. 

Esa .es toda. la causa y origen del movimiento de progreso 
que se produjo en el país en proporciones que llamaron las 
miradas del mundo entero sobre el Río de la Plata. Al ruido 
de ese evento acudieron los capitales, la inmigración, el cré­
dito, las simpatías, la confianza de todos los mercados ricos del 
mundo. 

Pero cuando llegaban al teatro de ese cambio y empezaban 
a. florecer sus frutos, ya la reacción del pasado había reem­
plazado disimuladamente al gobierno creador de la. nuev:.! y 
brillante situación; y posesionado de su dirección y ventnjas, 
daba principio a la obra de su destrucción por los abusos gi­
gantescos que, a los pocos años, han traido la ruina general 
del crédito, de los capitales, del comercio, de la colonización, 
de las empresas, del prestigio del pais, y basta de su salubri­
dad tradicional, que era uno de los alicientes más enérgicos 
para su poblamiento, por inmigrantes europeos: de cuyas ca­
lamidades reunidas se compone el estado de cosas qne se llama 
crisis econ6mica de las Repúblicas del Plata 

Todo el mal no ha sido obra de los gobiernos únicamente. 
Una gran parte de él cabe a la cooperación del interés indivi­
dual y privado. Pero el espiritu de industria y de especula­
ción pa1'ticular qnc ha contribuido a producir una parte de 
esas ruinas, lo ha hecho el ejemplo y con los medios que los 
abusos de los gobiernos han puesto en sus manos y a la. vista. 
Los abusos del gobierno han facilitado los do los particulares, 
poniendo a discreción de estos últimos los caudales ajenos que 
por abuso del crédito de la Nación, los gobiernos tomaban al 
extranj~ro engañado, perjudicnclo y alejado, intimidado del 
peligroso ¡pais. 

Restaurado y repuesto el estado de cosas que precedió a 
la eaida de Rosas, en las cuestiones más capitales del régimen 
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interno de la República, ese estado d . . 
nuevo, lo mismo que produjo bajo R e cos~a _Pr?duc1do de 
lización, pobreza, retroceso. osas :- er1or1dad, para-

Es verdad que su restaurae ·, f , di . 
tes exterioridades de reforma. ;;: te sim?l~da por brillan-
cinan a la vista de los hombr~s noº eas e~er1orl1dades que alu-

. , nganan a a l61Yica d l 
cosas en que reside el gobierno de los Estad ':'' e as 
las leyes escritas. os, meJor que en 

Como la restauración de las ca d . 
con un movimiento visible de b. ~as e retroceso comcidió 
vos restauradores lo tomaron ~enes f°f y prosperidad, los nue­
bnyéndose la instantaneidad etº e ruto, de sus obras, a.tri­
creada la luz; pero la verdad n que, s~gtm el Génesis, fué 
con el momento en es que el bienestar que coincidió 
de los grandes y mi!~r:l:staur~. el stªtu quo, fué resultado 
habían vencido en Monte cas:::. 108 que, ocho años antes, Jo 

, Cuál es el origen y causa de 1 . . . 
-Un grande abuso de crédito. lo :a:1~~te crIS1s atgentina r 

Para que se haya podido ab o. el mundo. 
ese crédito haya existido, Y que U::-:~~citto es preciso que 
para po,der s~r grande como el abuso que de :r~ s~do hgmnde, 

' Cómo vmo cómo se formó é . a echo. 
za inmensa que produjo el grand ese º\ dito t-Por la confian­
! la serie de cambioa económicose even o de la caída de Rosas 
mmediata. que fueron su consecuencia 

El honor de ese crédito viene se , Rosas, Y promotor de la a e ' gun eso, del vencedor de 
~l comercio directo del mlint1 df rí~ qu_e, él tenía cerrados 
mteriores, que él mantenía. de' 1 e a ª.6 bcd1on de las aduanas 
ti. ' a reuru n e la n '6 na en un Congreso qu él . ae1 n argen-
Constitución europeísta y° hos 

1
~¡°dí_a i de la ~anción de una 

el país de extran ·eros ' P~ a.na, concebida. para llenar 
tipulación de tr;tados l i:~ cap1_tales, que él repelía; de la es-
bios fecundos, que él resü1tí;~~~~nales, gara~te de esos cam­
les, telégrafos, creación de c~lon. a cotcnstrucc1ón de ferrocal'ri-

Esos b' . ias, e . 
t.anto .dcam ios, sin precedente en Sud .América 1 . . 

rm o, en el mundo 1 , 11c1eron 
Aires, Y llenaron de e édit como a ~a~da del tirano de Buenos 
tina. r o y prest1g10 a la. República Argen-

El gran crédito así n · d 
grantes extranjeros ca ·t ªf1 o, no t~rdó en llenarla de inmi-
ras de todo género 'qui~ es extranJeros, empresas extranje-
ridad y desarrollo'. rcaron un gran período de prospe-

A la sombra de es . 
o~eraba, sin embargo ~~1ogres?6Y ~n su nombre mismo, se 
nuco de cosas vencidd reacc1 n el pasado orden econó­
eontinuar ese en 18?2! Y los reaccionarios pretcndian 

progreso prec1p1tándolo por trabajos Y empN'-
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lleva.das a ejecuc!6n por grand~ capitales levantados al 

favor del gran crédito, que ellos heredaron del vencedor de 

~ ellos, en efecto, pertenece la responsa~ilidad de los 
grandes abusos de crédito, cometidos por I'epetidos Y. grand1:9 
empréstitos levantados en Londres, y grandes y repetidas emi­
siones de ~rédito interior en bonos y en papel moneda, que 
significan empréstitos levantados en el pais .. 

El oro de que entonces rebosaron los go?iernos, fué el oro 
de los ingleses, obtenido por cinco empl'éstitos ascenden~ a 

r, de 50 millones de pesos fuertes, y el oro de_ l?s argentmos, 
:~!nido en repetidos empréstitos interiores, emitidos en _papel 
moneda y otros títulos de deuda pública, por ambos Gobiernos 
-nacional y provincial de Buenos Aires-tenidos ambos por el 
partido reaccionario dividido. . . 

A ejemplo de la de Buenos Aires, ot~~ provincias levan­
taron empréstitos públicos locales, por em1s1ones de papel mo­
neda en el interior, y por empréstif.?s. l~~antados en ~ondres. 

Restablecida y conservada la div1S1on en que vivían loa 
intereses económicos de la República _Argentina hasta la caída 
de Rosas, en dos gobiernos, dos crédi~, dos tesoros, dos _pre­
su uestos, dos fiscos rivales y antagomstas-en el seno _IIDsmo a/ la unión escrita, not'mal y aparente,-cada uno .9-mso ser 
más grande en la escala de sus recursos y en e-1 ta.mano de SUS 

astos y empresas, usadas y acometid~s por vía Y como me­
~ios de poder y de gobierno, supletorios del que les f_a!taba 
a uno y otro por la división sorda, pero real, que los deb~1taba 
radicalmente en medio de la uni6n aparente, Y de la nquer.a 

aj~ ... 
De esa divisi6n de los inte~ y de 1'8.S mstituc1ones eco-

nómicas surgieron las guerras del Paraguay y de Entre R~os, 
que no ~ran más que motivo y raz6n de ser de los em~réstitOB 
ingleses levantados por los presidentes Mit~e Y. Sarmiento, Y 
de las emisiones de papel moneda y empréstitos. mgleses levan; 
tados por el gobierno provincial d~ Bueno~ Aires, rueda qu 
hacía mover a las otras en su sentido dommante. . . ro-

El oro, que circulaba a torrent~s, n~ era propio ru P ré­
ducto natural del trabajo del pais, smo aJeno y tomado a c 
dito i es decir, en préstamo al país que lo había acumula.do por 

su industria. . t b"én 
Era el ol'o de los ingleses y el oro del Brasil, que a.m i 

era de los ingleses. el 
Deslumbra.dos por los grandes cambios de progreso Y 

gran prestigio Y crédito adquiridos por su autor el vencedor 
de Rosas, los ingleses que pasan por ~nteligentes en la col: 
eión de sus capitale.~, no hallal'on meJor '!ue darles, que P de 
tarles a los gobiernos cM Plata, para servir a la.a empresas 
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civilización, por las cuales fueron despoblados y arrasados el 
Paraguay y Entre Ríos-los dos inicia.dores de los cambios 
europeístas. 

Ahora mismo, de esos empréstitos, el más altamente co­
tizado ~n Londres es el que se transformó en las ruinas y ce­
menterios que pueblan al antes aninlado y floreciente Pa­
raguay. 

La inmigración del oro extranjero en el país trajo esa 
afluencia de población extranjera, por la fuerza d~ atl'acción 
que el capital acumulado ejerce en la población de todo país 
eegún la conocida ley natural señalada por el rev de los ee; 
nomistas, Adam Smith; y que los estadistas de"i Plata atri­
b_uían a los _gast~s de sus agentes instalados en Italia y Fran­
e1a, o más bien dicho, en sus ciudades capitales de artistas bai-
larinas y socialistas. ' 

Absorbido el capital inmenso tomado a crédito al extt-an­
jero, ,en empresas desmedidas, que no tenían otra razón de ser 
que la facilidad de obtener prestado el dinero ajeno que abun­
daba, vino un día un cambio desfavorable en la balanza del 
comercio exterior: el oro reemigró del país para pagar el ex­
ceso de importaci6n, el crédito se contrajo, sUI'gió la alarma, 
el pánico, la suspensi6n del trabajo, la quiebra y la liquidación 
general, como debía de suceder, por una ley natural económica, 
que no se desmiente en ningún pais, ni en ningún tiempo. 

Resulta de los hechos que forman la historia de los úl­
timos veinte años en la República Argentina, que la gran pros­
p~ridad y bienestar en que empezó ese período, su gran cré­
dito desplegado en consecuencia, fueron la obra del vencedor 
de Rosas ; es decir, de uno de esos caudillos reputados como 
loe representantes naturales del mal en esos paises; y que los 
auto~~ de_ los abusos de ese gran crédito, que ha producido 
la cns1s reinante, son los que, declamando contra el caudillaje, 
ha~ restaurado el estado económico de cosas, que dej6 el pro­
totipo de esos caudillos-el que fué dictador de Buenos Aires 
durante un quinto de siglo. 

. Con el agregado de estos hechos, que el caudillo Rosas no 
deJ6 :-una deuda inglesa moderna de cincuenta millones de 
J)eSOs, cuyos intereses absorben la mitad de las entradas del 
~ro Y una circulación en papel moneda de novecientos mi­
Iones en lugar de la de doscientos que Rosas dejó (Rosas no 

es a~to: del empréstito inglés de Buenos Aires de 1824) ; la 
kfvinc1a de Buenos Aires, en poder de los indios; y .todo el 
B O ~e la Plata, medio asolado, virtualmente en manos del 

1'881I. 

. Como ~risis irregular, nacida de cambios en las institu­
ciones polit1cas, ella ha vuelto a existir, como existía antce 
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de 1852. Consiste en el stafa quo de ese país, anterior a la 
caída de Rosas. 

6 Cuál era ese estado de cosas bajo Rosas T Bastaría de.i-
cribirlo para reconocer la analogía con el actual. lle aquí la 
pintura que de él hace, no un enemigo de Rosas, sino el hijo 
ilustrado de un hombre de Rosas-el doctor O. Garrigós,~n 
su historia de "El Banco de la Provincia'', o, mejor dicho, 
de las finanzas de Buenos Aires, cuyo patrimonio, más impor• 
tantc que su aduana misma, consiste en el crédito público ejer· 
cido por el Banco: 

"Con este nombre (Casa de Moneda) se abre para el 
establecimiento el período más infecundo, prolongado durante 
quince años¡ y cu que perdió, por la absorción del poder, su 
nombre, su capital y sus operaciones de créruto. De establecí• 
miento de Banco no conservó má.c; que la forma exterior y el 
1;imulacro de organización comercial. 

"Ese periodo abraza también los días más lúgubres de 
la tiranía de Rosas, en los cuales las persecuciones políticas, 
las atrocidades ejercidas con nacionales y extranjeros, despo­
blaban el territorio y ahuyentaban la inmigración de personas 
y de capitales, que se encogen y se retraen ante la violencia 
y la injusticia. 

'' El país estaba completamente aniquilado. El comercio 
marítimo no encontraba un mercado seguro y productivo para 
las importaciones. La industria del país casi había desapa~· 
cido -porque los escasos brazos de la producción andaban dis• 
persos, unos sufriendo el destierro y otros empleados en el ser• 
dcio de las armas, pues se vivía en perpetuo estado de guerra. . . . . . . . . . . 

"Los gastos públicos, tomando al azar cualquiera de sm 
-presupuestos, el de 1841, por ejemplo, se elevaban a 50.318.033 
1>esos; de los que 24.180.936 pesos eran absorbidos por el De­
partamento de guerra·, y 22.358.115 pesos por el de Ilacienda. 
incluyendo la deuda particular exigible, qne representaba bo­
nos de Tesorería aplicados, en una gran parte, a compra de 
armamento. perh·echos de guetra, etc. 

·' E&'ta enorme diferencia entre el gasto y el recurso se 
hacia más sensible en la práctica, pues la percepción poco rcj!U· 
larizada, nunca superaba, ni siquiera igualaba, a la previsión. 

"La.e; confiscaciones, las exacciones de todo género a las 
fortunas de los que eran o reputaba hostiles a su dominación. 
no baHta.ban a suplir la insnfiooncia de los Iruldios. 

'' Entretanto, no podía encontrarlos en -01 crédito público. 
<1uc tan inconsidcramente había comprometido en el exterior, 
faltando a obligaciones que debieron serle sagradas. Pero aun 
tiin esta circunstancia. el pie de guerra en que el país establ 
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co~ituído, la inseguridad de las personas Y de los inte 
aleJarían a los capitales que se solicitasen reses, 

'.' E_l cdréd1B· to intern?, que solamente podía ejercitar en la 
provmc1a e uenos Aires lo había fat· ad ch 
préstitos patrwticos. ' ig 

O mu o con em-
• • •• •• ••• ••••••••• ♦ •••••••• ♦ ♦ ••••••• 

.. ~. E~ -~~~b~. d~· ~.~e~;¡,.~~~-~~~- ~i ·es~~-~~- d~i 
P818, se abandonó todo pensamiento de obras , br pu lea.9 •....• . 

~i~~ ;~~e-iej~~ -~~~,' ·q~~ ag~~~b~~- ¡~· i~~i~~- ~i·t~~: 
. . . a provme1a, no tenían la virtud de restablecer el 

equ_ilibno del presupuesto, que de año en año presentaba un 
vac10 más profundo por las exigencias sostenid . 
de la lucha as Y cree1entea 

'' Entonces, puso su ,vist.a en el Ban . 
un inst:111llento poderoso destinado a fac:ta~u!us nurfba. como 
~:°seguir 1~ guerra con los recursoe inagotables qu~ ~) Yh ª 
n6 producir. e a-

". Emancipado de toda responsabilidad olvi 
conseJ~ d~ la prudencia y de la suerte del p;ís co~~-

1
~ 

esta.~leclID.lento de que se había. apoderado ' , 
0
• e 

destmada a imprimir papel moneda Desp ~ ~n 'llDa maqwna 
el PO?er Legislativo, obedeciendo ~ la v~lun~dMayo _de 1836 
del Dwtador, no se ocupó del BaIM)() . omrupotcnte 
versas leyes abundantes e . . SIDO para ordenar por di-
déficit en cada presupues~~~~- ~~- _colmar el infaltable ...... ...... 

. . . : :,·Ñ~ ·Í~é -~~~~ ·1a· ~~~-ro~-d~· ~~rifi~i~ ~~~ ~~- ~~ 
PUSlero_n, no al Banco, que se había -00nvertido en 'llil instru 
mento merte ~ que sufría pasivamente las impresiones de a­
pel ~ue de ~is planehas_ se exigian, sino al país que a sus [~ 
gramas 5?Cia.l.es .Y políticas tenía que agregar las eoonó . 
de una c1rculac16n que se despreciaba cada v micas, 
papel que dospué.c; de haberse .alejado de la pa:z t:fui; de un 
:. zn que la ~nza de oro se ~biaba por 570 p~s~~ ~=t 
3
~ P~<' tipo, el promedio en los mejores tiempos fué de 

"Sem · Dtc · · todas l eJa ~c16n . ~raía el gran encarecimiento de 
'' as cosas Y la ínstabihdad de todas las transacciones 

Además de las emisiones perióru · 
Presupuesto en equilibri fi ...: . al f cas, para mantener el 
ordinari . . o cHc10, avor de rooursos extra­
han .~ Y tranmtonos de los billet.es del banco se ordena 
. ... ~m1Sianes considera.bles determina.des por la gu.er,ra .... ~ 
. '··Ái ·fi~ '1i~6 -~l. 3. d~. F~b~~ de· 'is52',. ;~. q~e ·1~· b~~ 
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'6 ·ºl t1'rano de la República, volviendo al paia de Caseros arroJ ... 

su perdida libertad.''. (l) ·tu 'ón actual en lo económico! 
'No era esa m1sm~ s1. ac1 ba s los atentados 

Faltan la sangre, las eJecuc1o;es, 1:0 e:a 1~ ~cesorio Y acci­
brutales contra l_as personas. ~rf o real y fundamental estaba 
dental en el. gobierno ded Rosas' bierno nacional como institu­
en la ausencia abs?luta e un go 

ci6n politica Y socialf Ita h Y en apariencia¡ pero falta en la 
Este orden no a O lta consta probada de un 

realidad de los hechos, Y esta fa úblicos · - la 
modo auténtico ~or los aetos más s?l.:mneseÍ ¡iresupu~ del 
Constitución nacional _de fe d~~iria y de Hacienda. La 
actual gobierno nac1ona en ais está sin capital, lo que 
Constitución 11:1ueStra qu:a el np minal pues la falta de capi­
hace de_ su gobierno un ~tit::ió: ro~, a la falta ~e su po­
ta! equivale, por la Co 1 . ediato exclusivo Y directo en 
der más esencial, q1;1e es. e ~n;11 Memo;ia de Hacienda (1876) 
la ciudad de su ~~1d~nc1a. 'tada eomo estaba bajo Rosas, es~ 
prueba que la nac1 n. e~ap1 B~enos Aires como estaba baJO 
absorbida en la proVln~\de de más imp~rtante: su crédito 
Rosa"S, en lo quet e_lb Pª.6 d1een:d11ana en que consiste el t~ oro 
público y su con n uct n ' 
nacional. . . •ento de aduana presenta 

Según la ~e":';i !~º~;a importación extranj~ra en 
este resul~o .d9u millones corresponden a Buenos A1~, y 
todo el pa1s, tez . 

2
) 

dos a todo ~l resto de lai n~:! ~ilión de habitantes no pue­
En realidad no es asd ·. veces más que un millón y me-

den importar y exportar iez . . 
bl · ó de las provmc1as. 

dio, que es la po ac1ri°· 1 revela el hecho de que la aduana 
Pero ese dato O cia . endo Y pasando como aduana 

nacional, si~e siemp~ aparee~ contribución es el gaje del 
de ~uen~ ~ires. - ~~l crédito de Buenos Aires, como 
crédito publico en ese P ' el de la nación en el hecho. 
tenedor de ella, es mayolr que_ó insolvente invoca el auxilio 

La prueba es que ª naci n A' .como lo hace 
rédito provincial de Buenos tres, -

de ese ~ . d 1 cientes empréstitos. . 
ver la historia e os re d tener defensores y apologistas, 

Ese estado de cosas pue e 

como lo tiene en efe~:ao de cosas económico del tiempo Y ~el 
Pero ese es el e- 1 resultados naturalmente, son los m11t· 

sistema de Rosas i Y os ' 
mos que eran antes de caido Rosas. 

n.....: • r O Oarrl,tóe.-fXVIl. 
(1) El &neo it. lo rTVV•IIC14, po · l1&d Ju noeo, que ronnan el pmente 
m La u:actltud de 1111 clíru menclo u en de toda eyldenclL (N. dtl B.). 

all-"a el rondo del raronamlento, que• •olumen, no """' 
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• 
Se le puede tomar a la civilización su nombre y sus sig­

nos extern06, para encubrir con todo ello un estado de atraso 
primitivo. Tal estado de cosas no es .de civilización sino exte­
riormente. Esa es la civilización del Japón, de Constantino­
pla, del Cairo, donde no falta el ferrocarril, el vapor naval, 
el acorazado, el .cañón Krupp, el gas, el telégraf 0

1 
la prensa, 

los bancos, los grandes hoteles, los clubs; todo lo cual existe, 
menos estas cuatro cosas vitales aunque invisibles: libertad, 
j,uticia, seguridad, 1Jerdad. 

¡ Qu<- re ·alta de ese estado de civilización f - Primera­
mei.tc Uli!\ grande J)rosperidad creada por las ilusiones del 
aparato ei.terior de civilización; en seguida el malestar, que 
es resultado natural de un estado real de atraso y de desorden 
moral. 

En una ,palabra: un e~tado de crisis como el del tiempo 
d<' Rosas, hoy presente en el Plata. 

, Se cree que si Rosas hubiera civilizado exteriormente sn 
g,>bierno, al estilo turco y japonés, con vapores, telégrafos, 
puente.e;, bancos, gas, clubs, su gobierno hubiera sido en reali­
dlld civilizado, conservando el poder omnímodo, es decir, todo 
el tesoro y el crédito público de la nación, en sus manos t 

Restablecido el statu quo de Rosas, ha dado lo que antes 
di6 y dará mientras exista: un estado de crisis permanente 
en cosas económicas, por no hablar de otras. 

No hay que confundir la caur-a económica de Ro.c;as, con 
su causa política. La una ere: la base que sustentaba a la 
otra. Ni era obra de Rosas el sistema, sino la causa y origen 
d1• Rosas. 

Su omnipotencia, su poder omnímodo, su dictadura real, 
residia en Ja omnipotencia aduanera de Buenos Aires, en su 
ctbsolutimno fluvial, en la concentración del crédito público 
argentino en las manos de su gobierno local. Todo eso pre­
l'ed10 a Rosas y lo produjo. 

Todo eso es lo que arrancó la victoria de Caseros, no a 
~ precisamente, que no ere: el propietario de todo eso, 
suio a Buenos Aires. 

Todo eso es lo que Buenos Aires ha recuperado en vein­
te años, por las manos débiles que han hecho su FORTUNA en 
esa obra de retroceso, que hoy vuelve a dar sus viejos fru­tos. 

La pobre Buen<1.l Aires no ha tenido un solo hombre de 
estado, _un solo patriota, _en el recto sentido de la palabra, 
que entienda y sirva sus rntereses superiores. 


